
SOBRE EL EUSKARA DE URRAUL ALTO Y EL VENERABLE 

ESTEBAN DE ADOAIN* 

Santa Fe, Urraul Alto, 11-X-1980 

Juan San Martin 

Señoras y señores, habitantes de éste admirable valle y visitantes, mis 
saludos a todos por su asistencia para homenajear al más ilustre de los hijos 
que ha salido de estos lares: 

Hace quince años, un día de verano, aparecí aquí en compañía de mi 
entrañable amigo Luis Pedro Peña Santiago, sin conocer a nadie y dispuesto 
a quedarme ocho días consecutivos para realizar un estudio etnográfico. Ele­
gimos este valle por considerar entre los casi desconocidos de los que el país 
les tenía olvidados. 

El alcalde de Irurozqui, y el párroco del valle, fueron nuestros primeros 
contactos para informarles de nuestros propósitos. Y a falta de hoteles, alber­
gues u otros establecimientos por el estilo, la familia de la casa Calvo de Epá-
roz nos ofreció su hogar. Esta hospitalidad y la colaboración de don Félix 
San Martín fueron fundamentales para el desarrollo de nuestra labor, y sé que 
nunca les podremos agradecerles suficientemente. 

Recorrimos el valle, pueblo por pueblo, aldea por aldea, tanto los pobla­
dos como los despoblados, por caminos y cerrendas; como dos peregrinos 
cuyo único objetivo era rellenar un cuestionario. En cada puerta que tocamos 
no nos faltó una cara risueña y un hogar acogedor; en las mesas de vuestras 
casas compartimos los alimentos y hasta algún companaje del zakuto del pas­
tor. Nos colmasteis con toda clase de atenciones. Y ¿qué menos podíamos 
hacer que dedicar la publicación de nuestro trabajo a los habitantes del valle? 

Si aquel trabajo no cubrió todos nuestros deseos, por lo menos dejamos 
constancia de las formas de vida tradicionales del valle. Y en este reencuentro 
quiero expresaros de nuevo mi agradecimiento. 

Pero vayamos a lo que hoy nos une aquí, el centenario del fallecimiento 
del personaje más ilustre que ha salido de este valle en tiempos históricos, el 

(*) Disertación leída por Juan San Martin el día 11 de octubre de 1980 en el Santuario de 
Santa Fe (Urraul alto - Navarra) durante el acto de homenaje al P. Esteban de Adoáin, con 
motivo del centenario de su fallecimiento. 
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venerable P. Esteban de Adoáin, que justamente hoy se cumplen los 172 
años de su fecha de nacimiento. De su vida y de su obra les informará a conti­
nuación con más autoridad que yo el R. P. José Ancín, vicepostulador de la 
causa de beatificación de nuestro homenajeado. Por mi parte, me limitaré a 
aportarles algunos datos sobre el vascuence hablado en este valle y, por 
supuesto, sobre la aportación del venerable Esteban de Adoáin a dicho idio­
ma. 

Por los estudios de nuestro académico don Angel de Irigaray se deduce 
que en 1778 todo el valle de Urraul alto era vascoparlante. Así lo pudimos 
comprobar en nuestro referido estudio, con el irrefutable testimonio de que en 
1720 a los habitantes del valle había que explicarles en vascuence el santo 
Evangelio. Asi es como reza en el Libro de cuentas o primiciales de la parro­
quial de Irurozqui: "Y declaramos que el dho abad y sus subcesores cumplan 
con la obligación de explicar el Santo Evangelio, leído cada vez un capítulo 
correspondiente al día intermisarum solemnia por el catecismo tomado del 
padre Eusebio de Nieremberg explicado aquel brevemente en lengua bascon-
gada" (Fol. 15, mandato de 1720). Esto mismo se repite en Jacoisti, y proba­
blemente en las demás parroquias del valle. 

En el mapa del Príncipe L. L. Bonaparte, impreso en 1863, se considera 
a Urraul alto como zona bilingüe, salvo la parte septentrional que entraba en 
área euskaldun. Bonaparte, en su mapa lingüístico, delimitó dividiendo a 
Pardix-herria desde Larequi a Ongoz, incluyendo en zona de habla vasca, 
además de estos dos pueblos a Sastoya y entrando encuña hasta Adoáin, 
abarcando a Arangozqui, Aristu, Artanga y Elcoaz. Pero yo tengo mis dudas 
al respecto. En nuestro estudio etnográfico pudimos demostrar que a comien­
zos de nuestro siglo aún vivía en Ozcoidi una persona que hablaba vascuence. 
Además de otros datos que luego veremos, en Irurozqui recogimos el testimo­
nio de otra persona fallecida en 1931 que recordaba que durante su infancia 
se hablaba vascuence. 

Lo más importante de Luis Luciano Bonaparte fue su clasificación en el 
marco dialectal, donde Urraul alto viene a ocupar el extremo oriental del alto-
navarro meridional, en su punto de fricción con el aezcoano por el norte y el 
salacenco por el este. Tanto en Aezcoa y las Abaurreas como en Salazar, a 
los habitantes de Urraul alto les han llamado pardixes y al valle Pardix-
herria, no en los valles del sur, y esto indica que probablemente era por su 
diferencia dialectal. 

La gran expansión del altonavarro meridional nos indica su importancia 
en el pasado. El P. Jorge de Riezu nos describió en una conferencia como "un 
amplio cuadrilátero, con los vértices en Roncesvalles, Yábar, Garinoain y 
Adoáin". 

Los datos de muestreo que recogimos nos aseguran que hace cien años 
aún había vascoparlantes en toda la geografía del valle: Para Antonio Aye-
chu, natural y vecino de Elcóaz, que murió en 1916 con más de 80 años, el 
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vascuence era el lenguaje común para dirigirse a su esposa Francisca Mique-
lena, natural de Jaurrieta. 

En el mismo Elcóaz recuerdan que Fermín Errea, de la casa Juancla-
man, que murió a los 80 años en 1945, también hablaba euskara, y que José 
Villanueva, de la casa Alemán, que murió a los 90 años en 1950, también 
sabía algo de vascuence. Se conservan otros recuerdos como el de José Mele­
ro Vivente, de la casa Bazterra de Ongoz, que falleció en 1935 a la edad de 80 
años, quien afirmaba que sus padres sólo sabían vascuence. 

Pero vayamos más al sur del valle, fuera del área de delimitación de 
zona euskaldun marcada por el príncipe L. L. Bonaparte en su mapa: Juan 
Mateo, de la casa Goñi de Irurozqui, nos contó que su madre María Huarte, 
que murió a los 80 años en 1931, decía que en su niñez sólo se hablaba vas­
cuence en Irurozqui. Por su parte, Ramón Indurain de Ozcoidi nos contó que 
su abuela Dominica Echarte, del mismo pueblo, que falleció hacía 1935, 
hablaba vascuence con los que bajaban de la montaña, y decía que en Ozcoi­
di, durante su infancia, el vascuence era la lengua habitual. 

Estos testimonios nos confirman que al comienzo de este siglo aún exis­
tían numerosos ancianos que hablaban la lengua vasca y que en época del 
principe Bonaparte no solamente era euskaldun la parte septentrional del 
valle, sino todo su territorio. 

Aquel Pedro Francisco Marcuello Zabalza, nacido en la casa Eneko de 
Adoáin, hoy hace 172 años, que hasta cumplir los 20 años vivió en su pueblo 
natal dedicándose al pastoreo y a las labores del campo, es muy natural que 
supiera perfectamente el vascuence y que no lo olvidaría en el resto de su 
vida. 

Ingresó en la orden capuchina y partió a las misiones a tierras america­
nas bajo el nombre de Esteban de Adoáin. Tenían entonces 34 años. Marchó 
con su ánimo calda, como diría uno de Urraul, y tras treinta años de predicar 
el Evangelio en seis países diferentes, regresó biskorriko y con biarra. Aquel 
hombre animoso y despierto era imposible que olvidara su lengua materna, 
que le fue de uso normal hasta la edad de 20 años. Hay un testimonio muy 
curioso de cuando se propuso regresar de América a Francia con el objeto de 
planificar la restauración de su orden por estas tierras diezmadas por guerras 
y revoluciones. El sabía más que muchos políticos de entonces y de ahora 
sobre los sentimientos de un pueblo y escribió en su proposición de regreso al 
país: "Yo conozco bien aquel país; allí se habla la lengua vizcaína o vascon­
gada, y ninguno mejor que los navarros puede predicar y confesar en dicho 
país". Así fue en efecto. Corría el año 1873 cuando de Toulouse pasó a insta­
lar su sede en Bayona, donde se puso a traducir varios de sus sermones al 
euskara para predicar, aparte de la catedral de Boyona, en los pueblos de 
Hazparne (Hasparren), Urruña (Urrugne), Arruntza (Arrauntz), Biriatu (Bi-
riatou), Kanbo (Cambo-les-Bains), Larresoro (Larressore), Itsasu (Itxassou), 
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Gerezieta (Gréciette), Lekuine (Bonloc), Mugerre (Mouguerre), Bera (Vera), 
Zugarramurdi, Urdazubi (Urdax), etc. 

Para perfeccionarse hacía un euskara común utilizó la gramática El 
imposible vencido y el Diccionario trilingüe de Larramendi, que disponía en 
copias manuscritas del P. Fr. Pablo de Estella (1758-1824) y que pasaron al 
uso de Esteban de Adoáin. Y en carta dirigida a su hermano Martín, el 4 de 
agosto de 1874, se lee: "Estoy preparándome para algunas misiones que se 
van a hacer en vascuence en los pueblos de Urdax y Zugarramurdi". 

En nuestro trabajo etnográfico de Urraul alto nos lamentábamos porque 
se desconocía el paradero de los sermones manuscritos del venerable Esteban 
de Adoáin. Pero, afortunadamente, a posteriori fueron localizados por el 
Ilmo. Sr. D. Pedro María Zabalza en el Archivo de la Sagrada Congregación 
para las Causas de los Santos en la Curia de Roma y han sido publicados en 
la revista Fontes Linguae Vasconum (1975 y 1978) de la Institución Príncipe 
de Viana; motivo que me animó a ordenar las fichas de los vocablos añadidos 
por el padre Esteban de Adóain al mencionado manuscrito de su uso, proce­
dente del P. Pablo de Estella. Pues disponía en varías cuartillas mecanografi-
das que logré a través de mi buen amigo y miembro correspondiente de la 
Real Academia de la Lengua Vasca —Euskaltzaindia— don Pedro Díez de 
Ulzurrun, médico de Pamplona, y que en su día utilicé para el aludido trabajo 
etnográfico. 482 vocablos en total, que el P. Adoáin amplió con su puño y 
letra. 

La mayoría de los vocablos que aporta proceden de la Baja-navarra y de 
Lapurdi. Entre los que me llamaron la atención había Baldokiak (= sienes), 
que se omitía en el gran Diccionario Vasco-Español-Francés de Azkue y sólo 
había oído a mi madre vizcaína como Lokiak. 

Algunos de estos vocablos adicionales de Esteban de Adoáin, aunque se 
haya perdido el vascuence en el valle de Urraul alto, los habitantes de hoy 
podrán identificar porque se mantienen aún en su uso, tales como: Bearre-
guin (del que queda su adjetivo Biarra), Burrunzalia (en Burruntxal), Sabai 
o Sabayado, Kolko, Gorostia, Urtayia (en Urtado), etc. 

Biarra, se denomina aún en este valle a los conocimientos adquiridos a 
través de las experiencias de la vida. Bearregin recoge el propio Padre Este­
ban para designar el trabajo, o para afanarse en cultivar, cuyo sentido supo 
muy bien aplicarse y arrastrar a otros compañeros al auzalan; con la senci­
llez y humildad que le caracterizó desde su infancia, con el gesto del rapatán 
que sabe afrontar el usin con serenidad y entereza. Porque bearregin fue para 
él además de necesidad un deber. En su biarra disponía de mil vivencias para 
afanarse en el cultivo de la fe; y, sus efectos, a cien años de su fallecimiento 
están presentes hoy entre nosotros. 
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